
Cuadros y esculturas de Juan
José Vera, Obras de Gejo
En el Museo de Zaragoza el 5 de octubre se inauguraba la
exposición “Juan José Vera la abstracción sorprendente”, bajo
el comisariado de la galerista Cristina Marín y de la pintora
Lorena Domingo Aliaga que son licenciadas en Historia del
Arte. Textos de ambas y de Antón Castro que se complementan
con exactitud. Sobre Juan José Vera qué decir. Al margen de la
amistad con permanentes visitas a su estudio, cabe recordar
que nuestras son las voces sobre los grupos Pórtico y Zaragoza
publicadas en el Diccionario Antológico de Artistas Aragoneses
1947-1978, que dirigimos y editó la Institución "Fernando el
Católico" en 1983. Vera, además de pintor y escultor, tiene
maravillosos collages y dibujos, sin olvidar los grabados y
las increíbles botellas pintadas.

La  exposición  comienza  con  el  óleo  sobre  lienzo  Arlequín
muerto,  de  1948,  obra  figurativa  dedicada  al  médico  Juan
Valdivia. A partir de aquí vienen los cuadros abstractos, como
Bodegón Azteca, de 1949, y los cuadros expresionistas que le
caracterizan  mediante  una  mezcla  de  la  geometría  y  lo
expresivo abarrotado de fuerza, muy multiplicada por colores
sombríos para mostrar una angustia vital eco de la dictadura.
A sumar una escultopintura, más que excepcional, que titula
Descendimiento.  Es  de  1963  y  está  terminada  con  madera  y
metal. Muy dramática. Gran exposición que nos permite mostrar
al eterno Vera.

***

En la galería Cristina Marín el 2 de noviembre se inaugura la
exposición del pintor Gejo titulada “Stardust yo no soy de
aquí”. Este artista, siempre fiel a su muy personal línea,
llena ambas salas de la galería con numerosos cuadros medianos
y  gran  formato.  A  sumar  18  obras  sobre  papel  y  siete
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exquisitas obras sobre pizarra. Como variante expone cinco
cajas y un botijo con el mismo tema, sin olvidar una mesa con
un Ovni y un rostro y dos sillas con su típico rostro en una
pata.

Ahora estamos con los cuadros. Una obra de gran formato, a
título de curiosidad, tiene 2.500 diminutos rostros. Contados
mediante un simple cálculo. A partir de aquí, sin obviar el
palpitante color, tenemos los poderosos rostros con sonrisas
que nada bueno anuncian, ojos sueltos de mirada fija, varios
ojos en un rostro, trazos gestuales y en alguna obra edificios
rodeando a un rostro con coches en la nariz y la frente. Todo,
según indicábamos, inmerso en su poderoso y cambiante color.
Este pintor nunca engaña y respira atrapado, para bien, en una
línea sin fisuras.


